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por hen'!ardo sep'�lve�a _amor'f
de el cQ:eg"o Vie m exree

CON Ia publica ción de este volumen * Cosio Villegas se .aproxi_n1.a
-

a la culminación de una obra de naturaleza eX:tl�,:-or�ll1ar!a im­
ciada hace veintitrés años. Falta Lan �ólc: la apUnCl?n uel",nove?-o
v último tomo eomplemento de este m-imer estudio P?llLlcO del
porrirtato. Dará que don Daniel concluya un proyecto hístor.ogra-

. • -

l" ,. telect 1 e'fico cuya seriedad, profundidad. erudición .J: ea icau inte ec ua> I' -

presenta un reflejo fiel de quien lo COn�!blO.. '
"

Al examinar el nrírnertomo de la U!s!orla 1\-l�derH�. de· l\-!(>uCO,
Knapp señalaba con razón que libros de esta categoría DO

.. ap.a.re;
cen con frecuencia. Casio Villegas ha demostrado la - posibilidad
de sustraerse a Ia regla. al producir una colección de nueye v?­
lúmenes que constituyen, individual y colectivamente, un ejemplo
más de la capacidad creadora del autor. .

..

Con el rescaldo de una sólida ínvestigación, Cosía Villegas se

ha propuesto �stableccr lo infundado de dos :e�siones extrema�.
Una, que Díaz apareció de repente, por acto dl\'ln? transfonna.li­
do en ordeñ y progr so lo que an�es era c�os: 9 ,Vjcevel'S�, que �u
aparición, cual demonnio exterrninador, significó (:om�, resultado
único la desaparición absoluta de libertades y Ja creacion de una

oligarquía dedicada a la explotación inmisericorde de cuanto re­

curso existía en el país.
*

EL contenido de este octavo -y�lumen cubre el perío�o 1876-1884.
Además de situar al Porf'iriato y a sus personales dentro de

un contexto histórico objetivo. lo que resulta singularmente inte­
resante en este relato es la descrinción magistral de la forma en

que Díaz, hasta entonces un inexperto en la técnica político-admi­
nistrativa, accede al poder V se consolida;pauJatinamente en él. ins­
taurando una nueva ca-sta gobernante. El inicio de ello se en�uell­
tra en Ia "victoria. de Tecoac, cuando Porfirio corona una década
de intentos nltares por -alcanzar el=nrarrdo politico de Ia nación.
Para, lograr esta supr-emacía, le fue preciso desalojar por medíos
violentos a los titulares previos del poder. Por ello, el libro exa­

mina en su primera parte el p€saroso tránsito sufrido por Lerdo
e Iglesias, que de Ser Présidentes, uno de la República y el otro
de là Suprema Corte, se convierten en exiliados políticos. .

El caso de Lerdo es peculiar. Con títulos válidos fue Presiden­
te durante casi cinco años. El Congreso, Ia autoridad constitucio­
nal competente, lo declaró legítimamente reelecto por cuatro arios
más. Al margen de cuestiones formales, Lerdo contaba con C011-

tíngentes militares de ímportaneia, acaudillados por generales ex­

pèrimentados y con prestigio. Sin embargo, y a pesar de estos
auspicios favorables, fuejncapaz de contrarresta!' fuerzas políticas
opuestas que a la postre obtuvieron el poder que durante diez a.ños
.se les ha.bía escapado.

-

La explicación sobre el fracaso de Lerdo se encuentra ën cir·
cunstancias políticas que lo afectan desde que asciende a la Pre­
sidencia por un golpe de azar. A la muerte de Juárez, hereda de
éste un aparat.o gUbernamental ànta.gónico. Sin patrimonio politi­
co propio, conservó el g'abínete juarista., aunque maniobró para
sustituir a los gobernadores adictos a su antecesor con partida­
.rios suyos, por ser éstos la piedra :mgular en la elección de di·
putados federales, de rrJnistros de la Corte y en última instancia
del Presidente de la República. El éxito de estas maniobras se
reflejó en el dominio -que obtuvo en el Congreso. Pero donde falló
lamentablementé fue en no saber trànsformar a la facción lerdista
�:n clase gobernante, atrayendo de paso a: otros grupos importan­
tes en el iuego político. Ignoró la necesidad de satisfacer con po­
siciones políticas a sus partidarios, pues su círculo íntimo ingresó
en el gabinete una vez transcurridos casi cinco años de gobierno,
a dos meses y medio de su caída. Los jua.ristas no .se asimilaron
al tejido politico lerdista y los pôffiristas no fueron invitados
a hacerlo. Agréguese a todo ello que _el sector conservador negó a
Lerdo su apoyo al estimarlo un enemigo natural; que por convic­
ción y bajo el supuesto de que "la prensa corregirá a· la prensa",le concedió Ulla libertad irrestrieta, lo cual en realidad provocó
su alienación de la opinión pública; que su último año de gobier�
no transcurrió en medio de levantamientos militares y de Ja rebe­
lión civil de Iglesias, y se encontrarán de esta forma las razones
para explicar porqué a Lerdo le tocó ser de los que se fueron.

*

PARA completar el cuadro de errores, Lerdo pretendió reelegir-.

--,-� se en 18'76. El problema de seleccionar un sueesor resultó in.
soluble para Lerdo, Por lo visto, descartó a los de su proDÍa fac�
ción -porque careûán de experiencia administrativa y pará eludir
-
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sosnechas de imposición, De los candidatos ajenos al .l�rdism<?,
Diaz no parecía el indicado porque R pesar de ser \:1; militar bri­
liante era al fin V al cabo un hombre de formación castrense,
característica que '10 excluía de la Presi�e�cia por ser Lerdo ;m
convencido de la supremacía del poder civil, Por otro lado, Díaz

no había mostrado dotes políticas o admin�st.rativas relevant�s.
su fuerza política y militar era e� extremo limitada y no contaba
con aliados importantes. Peor aun, la revuelta �� Tuxt�pec .se
inició meses antes de que la cuestión de la su�eslOn pres�denclal
ínuuíetase el ambienté político. Entre los posibles, Iglesias pa­
recía un candidato idóneo, pero es de suponerse que a. Lerdo le

desagradó su naturaleza independiente, a más �:- estimarlo U�1
politico poco realista, Así las cosas, la autoselección parecía obli-

gada..
}'" f tAún aceptando que en 1876 el panoramll: �o 1LICO uese an

pobre, L-erdo, quien no podía ig�orar el sentJmIent? antirreelec­
cronista que es advei tía en el pais desde 1871, debió háber pre­
visto la necesidad de renovar el equipo gobernante, p�ra ��oger
de entre él a su sucesor. En vez de alentar a sus partidarios, lo�
alejó de sí y del poder frustrándolos - r�0�ose fue��a a SI

mismo. Lerdo pudo háber cultivado las posibilidades políticas de_
Iglesias. quiert reunía, aparte del mismo don � bastiá1n, el po�.
eentaje mayor de elementos para dar contmmdad. a ros prmci­
pios de la República Restaurada.' En efecto, .Ig�eslas pose!a an­

teced-entes de Iiberal puro, defensor de la Republica en -,,!us epo.cas
críticas. intelectual y jurista recto, combinando todo ello con Cler-

ta oxperiencia .en la tarea gubernatíva. Pero 10 que parecía el
orden natural en la sucesión presidencial no operó en este caso,

* j
¡�

VA desde 1878 se. ad�ertía. una sit,:aci.ón tirante entre !1rdo ê
.I. Iglesias. El alejamiento debe atribuirse en gran medida a Ia

torpeza de este lliti.!no, quien como presldellt� de la ;;�prema Cor4
te, provoca, con apariencias legales, un conf�cto po�b<:o que cau­

sa un daño serio a Lerdo. Conforme a la tesIS de Igleslas, corres­
pondía a la Suprema Corte calificar en última instancia la

.. le&·iti�
midad de la elecci.ón n.e autoridades federales, esto es, COnstItUlrse
-en árbitro final de las decisiones emanadas de los colegios elec­
torales. Desde luego, el fundamento de esta interpretación es

débil. pues, en los términos de Vallarta. quien debe determinar
la validez de una elección por poseer para ello las facultades le­
gales, es el colegio electoral, depositario de las atribuciones J?O.
liticas ausentes en el caso de la Suprema Corte. Pero Igleslas
logra que la Corte apoye su tesis en dos ocasiones (curiosamente,
en los dos casos las autorida.d-es impugnaàas eran adictas a Lerdo),
concediendo amnaro a particulares contra actos de gobernadores
y legislaturas èstatales que, conforme a los quejosos, estaban
ilegalmente constituidos.

. Al querer llevar esta tesis a: sus últimas. consecuencias so­

brevino la ruptura finaL entre T..Jêrdo e Iglesias. En efecto, Igle­
sias, Presidente de. la Corte y vicepresidente de la República,
decide, desàe su refugio en Guanajuato, que el decreto del Con-.
greso declarando reelecto a Lerdo carece de legitimidad y por lo .

tapto es nulo. De esta forma, pretende suceder a Lerdo no en una

contienda electoral sino supliéndolo -como President-e interino ante
el supuesto de. existir autoridades' esnurias emanadas de eleccio·
nes fraudulentas. oC"

_ :�
* ;;

LOS argumentos de Iglesias, además. de estar sustentados sobre
'

una base incierta., revelan un alto grado de ÎDcongmencia_
Para ser consecuente con su tesis. resultaba indispensable que
un particular atacase la legitimidad de la. declaratoria del Congre-
so por la vía de amparo. No que este recurso tuviese ,necesaria�
mente eficacia jurídica, ya que los jueces federales podrían ne­

�arlo; ni que fuese efectivo en el terreno político, pues el mismo
Iglesias había sostenido la imposibilidad de separar por la vía
judicial a una autoridad considerada como ilegitima. Pero al me­
nos así el àrgumento legalista no se hubiese desquiciado. Más.
:peculiar aún resulta el hecho de que Iglesias se declare a sí mismo.
como presidente de la Corte, el intérprete único de la verdad le·

.
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.una nueva contribución de cosió villegas al
, -

estudio de la historia moderna 'de
ponde a ese tribunal supremo. pero en su carácter de órgano ('0-

Iegiado Ia facultad de determinar la legitimidad de 12s au.orida­
des elegidas popularmente y desconociendo de paso 1� competencia
constitucional atribuida al Congreso de verificar Ia elección pre­
sidencial. Para cerrar con broche de oro la cadena de incon­

gruencias. Iglesias, haciendo caso omiso del imperio y majestad
de la ley que invocaba, se refugia en el expediente ptimitivo de
Ia insurrección.

-Iglesias aparentó resolver por la vía jurídica una cuestión
que g-iraba en'Tcrno a la lucha por el poder. El perjuicio que con

€110 hizo 'a Lerdo .fue inmenso, No sólo significó una escisión sei ia
dentro del círculo gubernamental, con las deserciones consecuen­
tes y el debilitamiento político del régimen, sino que además si r­
vió para reavivar Ia cansa de la revuelta tuxtepecana y prora divi­
dir la atención de los poderes públicos y de las fuerzas militares
en la pesada carga de suprimir insurrecciones..

*

LA derrota, de 'I'ecoac y la rebelión ig.les}sta e.n G,!-_anajuato, obli­
.gan a Lerdo a abandonar la capital a diez cuas escasos de

terminar su mandato constitucional. Sabedor de Ia relevancia po­
Iítica y estratégica de la ciudad de Mexico, la entrega a conne­
tados porfiristas, arrastrando en su caída a' Iglesias. Con esta
ventaja. Díaz abandona la tentación de aliarse con el decembiis­
mo para cubrir éon un mandate de legalidad a su movimiento v
de esta manera obliga a Iglesias a iniciar el peregrinaje hacia. el
exilio.

r Lerdo, nrcsidente de jure en Nueva York, hizo intentos por
recuperar el poder. Pero Ja realidad era que "la fuerza bruta de
un caudillo militar afortunado había provocado de propósito el
vacío jurídico Y, cosa todavía más grave ese vacío lo había ocu­

pado él de hecho y sin derecho" (p. 203). De los levantamientos
que hubo, ninguno significó un peligro serió. Además, a l repri­
mirlos el régimen tuxtcpecano demostró su poderío y de cada con­

frontación emergió más fuerte. La insurrección mejor organizada,
'�a iniciada en Texas por Escobedo, fue sofocada gr acias a que
Díaz contaba con la simpatía y apoyo de todos los zrandes cau-
dillos de la f'ronteia.

œ

¡ Toca a Díaz imciar su gobierno cuando el país desea como

meta suprema la paz, el erden, el progreso material. Los n11('YO:;
símbolos poseen contenido pragmático, relegando a un segundo

, plano las viejas aspiraciones liberales. Sc gestó un "movimiento
-expansivo, un. _cn::'cÍTnkmto material: al'mismo tien po, paralelo

. 'Peto a la imreLa, una. decadencIa política n'ideàs. en proposltos'
y en hombr'es" (p. 4?-2). Pm-firió cuenta con Ja aqui€:"cencia pa­
siva de los g-obernados. lo cual le pérmite recoger la:;; piezas dis­
persa,s del �pal'ato twlitico v acumular g'radualmente una �uma
impl'eéionante de poder."

,

*

PARA .lograt' este objètivo, Díaz hubo de superar obsi:iculos
mayusculos. Durante su pl'Îmera presidencia, el gabinete le

provoco un cons�ante ùülor de cabeza. Con .sentido al·jtmétko.
CosÍo \rilIe�'as nos indica que "para los seis ministros que entonces
lo componran, tuvo veintidós secretarios o sea un promedio de
al�'o �ás de tr�s. y meqio para cada puesto", (p. 289). De los
selS tItulares ol'tglllales, ninguno completó los cuatro años v al­
gunps de e11o$ duraron en el cargo un periodo'muv breve. Para
l1ênar las vacantes, Díaz, que sufría una pavorosa escasez de
elementos. tuvo que recu�Tir a gente a iena al circulo tuxtepecano
y en el proceso de remud� los extraños llegaron a 13E'.r mayoría
en el gabinete.

-

If lv��.ior parado' �alió de la prueba espinosa que sig'nificaba la
sel�cciOn de cOmall<18.ntes militares y de gobernadores de los Es­
tados. Se enfrentó a la necesidad de eliminar a los antiguos man­
datarios lerdistas: sustituyéndolos con gente suya, que no abun­
dabay que ademas carecía de un conocimiento Íntimo de los inte­
reses politicos locales. Su éxito descansa desde lueuo en la su­

prem�cía militar que poseía, pero también en el oj� atento quemantlene sobre cualql..uer posible foco de rebelión a la delicadeza
en el trato de- los jefes militares, a la politica de'conciliación queadopta y a u.na actitud de moderación y buen juicio. El resultaùo

! es que. en n�ng�no de Jos casos examinados por Cosío Villegas
se adVIerte ==nqUlera un asomo de peligro para que el régimen tux­
tepecano y todos los nuevos gobernadores. cualquiera que fuese
su antecedente político; manifiestan su adhesión a DIaz.
, E!J- el Congreso. el problema principal de Diaz consistió en
lmpedlr q�e este órgano fuese usado en provecho de su aUegado

,
Justo Bemtez. Es en él IX Congreso (1878-1880) donde se advierte

;
el apabullante dominio de Benitez, con su mavorÍa de 114 diou­

t ;tados sobre 15�. Pero esta dictadura padamentaria impuesta por
I
una de la_s faCClOl1eS :� r sultaba conveniente para el Presidente,
ya que el control pol�tIco podría extenderse a Ja sig'uiente legis­

t �atUl'a, de una especial importancia, pues seria la enca.rgada
.

de
f comI!utar la elección presidencial y de servir de apoyo al nuevo
I PreSIdente, Por ello, el general Díaz se decide a reorientar Jas
I .�enden�ias políticas e inclinar la balanza, tan cargada en beneficio
oe BenItez� 'hacia su favorito. Para lograr esto, las componendas

t con los gooernadores. obsecuentes al deseo del poder central, son
, la clave del triunfo. El entendimiento- descansa en la discl:eciona­
lidad que se otorga al gobel'llador para designar a lœ diputadosde �l estado, pero .teniendo muy ·en cuenta la maleabilidad del
aspu'ante y la segurrJad de que se plegará a los dictado� del Pre-
sidente. La maniobra da· por resultado una preeminencüa clara de
p-ol'Îiri.st9-s y gonzalistas, que ¡:¡ervirá para dar al traste çon las

, <
•

meXICO
ambiciones de Benitez o 'de cualquier otro pretendiente presiden­
eist como García de Ja Cadena o Vallarta.

-*
, (fON estos antecedentes. el panorama -de la sucesión presidencial

.

.¡ se aclar a'. Al queda r invalidado Diaz por el recién incorporado
principio constitucional de: la no-reelección, brotan ocho caudicia­
les con supuestos merecimientos para. ser herederos. Sin embargo,
sólo des de ellos son €;11 verdad aspirantes con posibilidades cîec­
tivas.

Beni+cz es el que despunta más temprano. Desde los albores
del régimen tuxtepecauo. este personaje, considerado eminencia
gr;s v amigo cercano de Porfirio. se decidió a amasar un capital
político que tendría como centro de operaciones el Congreso, es­

timando cue su Influencia podría ser definitiva en la decisión crue
el general Diaz adoptase sobre la sucesión. c'rea además un par­
tido político dedicado 3 promover su candidatura. Pero la audacia
de Benitez provoca una fuerte reacción en Ia prensa v en los me­
dios políticos; las muestras de antipatía son' tales que enta por
solicitar primero una licencia de ocho meses al Senado v después
por renunciar públicamente a FU candidatura. Algo habrá ayudado
a esta decisión la actitud de Juan N. Méndez, quien por esas fe­
chas, esto es, principios de- 1878, lanza una convocatoria para
reunir a los gobernadores err la Capital con el objeto de desizna r
a un candida to presidencir.I. De inmediato se interprotó esta'"ma­
niobra como adversa a las prctensiones benitistas. Además de
este hecho, es probable que Benitez intuyese el desagrado que
provocaba en Porfir-io su labor en las Cámaras. Y aunque Benitez
lo ignoraba, el Pr-esidente ya habil". expresado privadamente que
esa labor no nodia "servir de norma para conocer la voluntad
.del país" (P. 520), indicando así su intención de no auspiciar Ia
causa benitista.

"

*,

1\'1M'DEL González es el contendiente más serió a las aspiracio-
nes de Benitez y ouien a la »ostrs lo derrota. De la lectura

de la obra ele Cosio Villegas, queda Ja impresión de que la candi­
datura de González surg-ió gracias a los auspicios decididos del
gcneral DIaz. aunque 10,1 autor considera que "se produjo una

coincidencia entre los intereses personales de Porfirio, que ve
en González el candidato más adicto a él y una serie de circuns­
tancias ajenas a su voluntad qu hacen de González el aspirante
de ma. rot: vialrilidad política y militar" (p. x,"CI) Compadre del
Presidente y factor decisivo en el triunfo de Tecoac, al principio

- �rlel�ré&ime-il ;;e it confÍi,ó '" la guherilat.ura de ·};IichGacán. Colocaùo
en la pemanbra de la eseena. política no v1.!elve a un primer planó
hasta marzo de 1878, f<è(;}!a en que- es designado Secretarío de
Guerra. En ,noviembre del sigüiE:nte año abandona el ministerio
pll.l�a ponerse al frente del Cuerpo del Ejércilo de Occidente, Ja
fuerza militar de mayor importancia en el pa.ís. Tomando el nom­
bramiento como signo inequívoco de. que González seria el suce­
!'ior, con este último acto además se le concedía poder físico nara
haœl respetar el resull ado de Jas eleccione.s,·

L

Aparte de la buena. disposición dE' Diaz hada González, ins­
pirada en la confianza nue le despertaba hay otros factores qu-e
ayudan à explicar el éxito ùe su candidatura. Benítcz, además de
antipático, no contaba con el apoyo de los caciques

-

impol'tantf's
o de los caudillos militares. En cambio, González mantel1ía rela­
ciones de amistad personal con "arios de ellos, Había gobernndo­
res con clara inclinación gOl1zalista y las fuerzas agregadas de'
Díaz y González daban por resultado el apoyo de quin(;e manda­
tarias locales. dejando a Benitez con la parca suma. de :::cis. Si
a todo esto se añade que González disponía de recursos ecor:óro!COS
y de la supel'visión política del Pl'd:iidente, no parece sorpren"



-

sólo falta el último tomo-

-

de la obra del hombre
•,

que ,PO! SI 'llllSlllO' .es"· ya
toda una

- institución
dente que se haya visto, favorecido ,C(;)U el voto popular y que
inicie tranquilamente su periodo en diciembre de 1880.

*
'

LA llamada. sucesión por legado se puso en eviden�ia de inmédia-
to en el caso del aabinete, en donde permanecieron en buena

proporción los antigu�s porfirístas. El mismo Díaz se queda; en

Ia cartera. de Fomento, MÍ sea por tiempo breve, pues �' las cmco

semanas de designado pide una licencia que a. los SIete mese�
convierte en renuncia para. irse a gobernar Oa,�ac,(i.. Des�e ahi
habrá de ejercer su ínfluencia en low aoontecimientos, cuidando
con esmero su .eorrespondencia política y prestando sus buenos,
oficios para que el nuevo Presidente atien�a. .las peticio.nE?s de
sus enviados. Su actitud no es de ,interferenew, en Ia adminiatra­
eión zonzalísta aunoue en forma bien evidente se mantiene alerta
para que nada'perturbe sus planes y prevalezca un clima propicio
para su retorno a la presidencia en 1884,

, '
,

Manuel González se distínguió por continuar Ia politica. de
conciliación iniciada por su antecesor, marcándola quizá aún más
al reivindicar a varios militares enemigos del tuxtepecanismo .

Comprendió también la necesidad de lograr el apoyo de los go·
bernadores de los estados, piezas maestras en el nrceeso electoral.
Además, aprovechó circunstancias f'avorables para desembarazarse
tie dos poderosos caciques locales -García de Ia Cadena en Za­
eatecas y 1féndez en Puebla- y de un personaje de relieve na­

cional. Ignacio Vallarta. POl;' añadídura. maniobró en forma :!al
Que eliminó la influencia política que éstos tenían e-n su region,
poniendo en su lugar a hombres débiles v agradecidos, que para
mantenerse en el poder dependerían del auxilio' que les propor­
cionase el Ejecutivo.

*

PARA la selección 'de candidatos a. las Cámaras. ,González re-
, CUlTe al expediente de actuar de acuerdo con DIaz, tratando

siempre de complacerlo. Las elecciones del XI Cçngreso ,(1882�
1884) tenían para Porfirio singular importancia. ya que, con $U

Inclinación par-a retornar a -Ia : J)r'esid9n0w. ell �884, este cuerpo
ejercía. gran influencia en la satisfacctén de "sUS deseos. González,
sabedor de los propósitos de Díaz, elabora una lista, de diputados
.v,senadores y la somete a la eonsideracíón de Porfirio. quien-Is
acepta con observaciones. En cambió, en la conatitueiôn del XU

. 'Con�r:eso, encargado de' calíñcar la. elección presideneial, no, se
, advierte este íntercambîo de listas. Quizá Iii razón de ello radica
.ëii lo innecesario del trámite; 'pues ?)íaz, '$ÍJl contrincante víable..

, . podía contar ,con un Congreso 'adicto. " ","

,

, El titulo eon que Cosio Villeg'9-f! bautiza lA parte ccrrespon-
" diente id examen de la sucesión 'presidencial ·de 1884: es espe-,
., ,�i¡¡'linente'cêrtero. Denominada "VenCer sin dispaxar" refleja ,cta·
,rll-melüe la, facilidad:, con que Díaz Se reinstaló en la Silla., A
González, no le ,significó qùehradet'Q de cabeza 'a.lguno el decidir'

... q\tién habria: d� reemplazado� pues' ¥: reull.\eron ,�� propia ,lelll-
"t¡l.d, 'la ausencia. total!le figuras con, t-amañog ,par� el' cargo y el
,poder de .Diaz" con lo cua.� resùltaba jnútil,cuaIqú�ei' èspectllaciól1. '

: ,'.Además, González entraba. � la' ,recta. 'final' de sil periodo, con
prestigio politico m,er-.m�do por; lOíllios fiilanci.e}.:vß en' qué, se vio
,envuelto' al térmllio de su Gobierno.

" ,

,

. A, pesar de no' existir contri�an:te a]g'ano.' reaultaba. cotlve·
"�ienlè ':tue las preten��ones d�' Díaz recibieran' el benepláèito, dé]11. nacioll. Para. ello, e� g'rupo porfirista. no se, co�fonnabà' con_ '

l',,:cabar el visto bueno de la opinión pública, sirio q:ue "'piraba. a
'

crear la impresión 'de que era esta epinión pública; Ja. que imponía.
-

'

la. póstulación presidencial. Esta aparienCia se qUisO lograr mè�
diante su proclamación por "periódicos ,en todo el país. También
aY��,a a la �ropa.$ación de la fe porfirista la' fúridación dé clubes,polmcos'deslgnaa:os a fomentar la candidatura 'a través de dis­
CUl'sOs. reumones, a.dhesiones, etc. A ·esta. labor política debe agre­
g'arse la armonía. reinante. entre Día,z y el Presidente que a barre
d� talento V perseveranCIa, supieron mantèner durante cuatro
años una relación que logró S()brevivir a láS presiones' empeñadaa .

en qlte se efectuase una' ruptura' entr¢ ello,s.'
, *.

SIN ignof'I!T èsto� factores influyentes, lo cierto es que, cubie�'­
, ,tos los formulIsmos electorales, la explicación del acto suce�
::10 �o de-be encontrllrs� en el propio Díaz, quien con instintO su­
peZ:lOT supo acumular un poder político y inilitar incontrasta.ble'.
Ast' las cosas, el pueblo se dispuso "no a luchar ên las eleccio­
nes, 'sino a ostenta.r su voluntad unánime en favor de- su único
candid3:to", tal, como, lo s��alaba El Siglo XIX (p. 748). El co.
ment�rlO acez'to con un mllllmo de error pues le falló solo, en uno,
por, clento. En efecto. el cómputo de la elección le da a Porfirio,
el noventa y nueve por ciento de los votos y el resto se divide
entre, cinco contendientes. F\le este el iniCio de una. tendencia.
peculiar en las elecciones presidencia.les. que en el transcurso de'
I�,s siguientes veintiséis años habrían de arrojar resultados idén�bcos ell cuanto al candidato vencedor.

lG-OIORAMA DE LA CULTURA

.
,

<,

La, histeria política, de la primera. etapa del Porfiriato ha
quedado descrita. con mano maestra por Cosio Villegas, El,autor
ha dado sentido y coherencia a un material histórico extraordina·
riamente dísperso y vasto, sistematizando además la nresentación
de los factores que eoñcurren èn el proceso político, Este es,
fuerzo seria va un mérito suficiente de la obra. Pero aunada a

esta virtud. resalta Ja labor ínterpret.ativa, la explicación de las
'ca.usas que motivan el acontecer politico. En esta exploración
Cosio Villegas es especialmente penetrante, al poner en evidencia
los resortes ocultos gue' accionan el aparato del poder. Además
el autor hace comprensible hi complicada trama política por' medic
de un relato que en. ocasiones llega il s r fascinante, '8e ad -iert e
en la obra una enorme facilidad para trazar los rasgos sícoló
¡:-icos de los personajes (lue dan vida al periodo. logrando descu­
bl'ir JOg móviles de la conducta individual en el contexto de la
política nacional.

* '"'

RESULTA notable el estudio exhaustive de los elementos' que
,

mterviencn en el panorama político "gener-al. Se examinan
�n dcta lie la infhreneía del, aparat-o mí ibn; el pspel menguante

, del Congreso. que tiende a convertírse en caja de, resonancia d
l� deseos del'Ejecutivo; la -composiciôn de gabínetes y la selec­
ción de regidores; agi comoIa función de los caciques locales, 'S
de los .�óbei'l1lintes. consíder'ados como engranes politicos esen­
-oiales: Especia.lm,ènte atractívo resulta el análisis de. Ia .prenss
'periódica de Ja época, de la' eual.se sirve Cosio Villegas para-ur
doblé propósito:·' eomo "fuente de ínformacién para. -Ia investi
�ación histórica f y para' hacerla "figurai' como partícipe' impor
unte en el. proceso politico.

"
' .

,

"

,

"Una obra' de esta. 'magni�ud por Iuersa 'eorrtiene senas ê< I
, 'Penumbrai Se'r¡à interesante. por e,ieinplo� conocer ,la. lorma � i

que se desarrollilron las elecciones de 1876. a. f�n,de apreciar e')
"

'f\tO.danlento, de la. afirinacÍóll iglesi8� de que fueron frau<1ulen,.
tas. Por .l�' Clue t.oca. a 'Itt: incursión: -at'M8.da: del g€ner�l, E.sc6b�l;)
()l'�a�Zad� desde 'l'exas.,' 'éstá' apare<�e ,en. el libro como un, mo­
vi.tniento <desvincula"do del- propio dOll, Sebastián, entonces l;�i.

"

dente en'Nueva. York. Si el propósito era reinstala,do en el poder',
èti de supon<':rse que eXistió 'un nlayoi' gt'àdt> de' dir�ción en h

,

e.nipi'� de l>âl-te de Lerdo. ,; '"
, ',',', ,

Por contraste: en ocasiolles la. riqlle� de información :t�ultlit
excesiva, aI conceder a. ciet'to.s �letalles una: rel�yancia. d� la CUtl.l
pl'óhablemel1te càrecen,: pero 'que, .sin embargo, para. :,el hlstoria,4
dol' püède significar una., veta por explörar; Por otra parte,' y. 'e�
ló qué toca a las' tesis 'expuestas, p:ensamog que si. bten es éierió

,

'que el contenido de la. ,llamada. '''Eta Gonzalina" sirve 'efectiva..
menlé 'púa disipar un. buen' número de prejuicios v, que. en �l
relato 18.. fig-ura de Gonzalez cobra l'ealçe, la afÎl'mació.n de, q��
el g'eneral poseía. "una: enorme 'habilida.d política." no pa.l'e�e pl€!.
'namente demostrada.

'

" *

EL conoci�ien.t? ,de la., obr.-a de don Dan��l proyoca una i'eacción
,

de adnllraClOn y respeto. No, me reÍlero solo ¡l su volumen;
ya de, suyo considerable, si.no inás aún, a -la excelente calidad d.e,

su factura, Esta impresión se ha nuesto nuevamente en evidencia;
con la lectura del presente estudio correspondiente a la "ida: p()..'
lítica, del Poi'firiato. .

Para ver realizada là mag!1a -empresa que sig'nifica la Histo().
ria. Möderna. de MéxicO, Cosío, Villegas ha. demOstrado, de manera
'sobresaliente, disciplina, imparcialidad y cllpacidad en el trabajo
intelectual. También ha. pl'obado su aptitud par'a orga,nizar y di'"
rig'ir tareas colectivas, al crear el seminario que da títùlo a J,a.
obra y que significó un. va.liosísimo' auxiliar, "pues como afirmab.a.
don -Daniel en. 1954: al escribir la Introducción general de la.'Hit;.
toria, un pl;oyecto de está na.turaleza no podía ser intentado pc)r
lUl 3010 hombre a menos de inieiarlo a los treinta añós y consa,­
g'l'aSe íntegramente a los treinta años siguientes,

En suma, CoSío Villegas, depositario de un talento singul�lr
plu'a fundar' instituciones, es ya él mismo por méritOs propü)s
y con derecho incuestionable, una. institución en el campo de':ta
historiografía. mexic-ana.

'

'..;


